
 Llegar a un diagnóstico a través del péndulo o 

de la vara, es totalmente dudoso y debería ser 

estrictamente rechazado. Para el paciente está el 

riesgo de un diagnóstico equivocado y un 

tratamiento errado. 

 El uso del péndulo como herramienta de 

toma de decisiones lleva a dependencias y pérdida 

de la responsabilidad personal. 

¿Por qué gente dedicada al cuidado pastoral se 
interesa en el péndulo y en la rabdomancia? 
No pocos radiestesistas tienden a traspasar las 
posibilidades naturales teóricas dentro del curso de 
sus actividades. Usar el péndulo sobre un mapa, 
estar de acuerdo con ciertos signos de la vara para 
poder obtener una variedad de informaciones, o la 
así llamada “radiestasia mental”, no son maneras 
que lleven a un conocimiento natural. 
• El uso del péndulo y la vara, con el fin de 

averiguar cosas ocultas, que no son accesibles al 

conocimiento natural, entran dentro de las 

prácticas llamadas “mancias”, es decir, aquellas 

prácticas que entran dentro del espectro de la 

clarividencia. Estas prácticas, sin embargo, en 

todas sus formas, están incluidas entre los pecados 

de abominación, (ver Deut. 18, 9-11). 

• No son pocas las veces que para la gente 

involucrada en el uso del péndulo o de la vara, estas 

prácticas se convierten en puerta de entrada hacia 

otras formas de prácticas supersticiosas u 

ocultistas. 

 
 

Otros escritos sobre el tema: 
Edwards, Harry, Alternative, Complementary, 
Holistic & Spiritual Healing, Roseville 1999 
Feder, Kenneth L. Frauds, Mysteries and Myths, 3rd 
ed. 8Mountain View, California: Mayfield.Publishing 
Co., 1998) 
Park, Robert, Voodoo Science, The Road from 
Foolishness to Fraud, Oxford 2000 
Randi, James. An Encyclopedia of Claims, Frauds, 
and Hoaxes of the Occult and Supernatural (N.Y.: St. 
Martin’s Press, 1995) 
 
Con respecto al tema de la Nueva Era, la Iglesia ofrece 
este documento con más información: “Jesucristo, 
portador del agua de la vida”. Consideraciones sobre la 
Nueva Era desde un punto de vista cristiano, Roma, 2003. 
http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/i
nterelg/documents/rc_pc_interelg_doc_20030203_new-
age_sp.html 
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Quizás ya desde 
tiempos antiguos, 
pero ciertamente 
desde la Edad 
Media en adelante, 
la gente ha tratado 
de descubrir los 
tesoros que 
aparentemente 
estaban escondidos 
bajo tierra con la 
ayuda de una ramita 
de avellano o algo 
similar. El 
movimiento 
misterioso de la 

vara supuestamente muestra el objeto deseado. 
Hasta en aquellos días, había escépticos que 
pensaban que no se podía obtener demasiado con 
esta práctica. El mismo Paracelso (1493-1541), 
(conocido alquimista, médico y astrólogo suizo) 
llamó a esta práctica un “arte inseguro”. 
Desde el siglo V, la rabdomancia es mencionada en 
los libros que tienen que ver con las supersticiones. 
Sin embargo, hoy hay muchos adherentes a este 
“arte”. Hoy, son llamados “radiestesistas”, es decir, 
que son sensibles a los rayos. 
Pero, ¿qué hay detrás de esta práctica y por qué 
hay gente del cuidado pastoral tan interesada en 
ella? 
¿Qué es lo que busca la gente que emplea la vara 
de rabdomancia o el péndulo? 

La existencia de zonas geo-patológicas 
carcinógenas es una idea especulativa, 
afirmada por primera vez alrededor de 1930. 

Miedo a la radiación y temor al paganismo 
Mientras que en los tiempos pre-industriales la 
creencia supersticiosa popular atribuía todo 
accidente sin explicación, las enfermedades o los 
infortunios a la influencia de brujas o demonios, 
en nuestros días —de acuerdo a los patrones del 
habla cultural moderna— se responsabiliza de 
ello a los rayos. Amuletos, talismanes y la 
“máquinas para protección contra rayos” son 
medidas de protección supersticiosa 
equivalentes. El miedo a los demonios, como 
también a los rayos imaginarios, son una 
expresión de los viejos temores paganos, que 
rodean a aquellos que no creen en el poder 
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 En la Edad media, la gente buscaba metales y 

agua. 

 Hoy los adivinadores de agua buscan agua o 

arroyos subterráneos de agua. 

 En estos últimos 70 años o más, siguiendo el 

boom esotérico, los que utilizan la rabdomancia 

adivinatoria han comenzado a utilizarla para buscar 

rayos en la tierra, o las llamadas “zonas geo- 

patológicas”, zonas disruptivas, o redes de rayos. Se 

ha hecho tradición buscar lugares de energía. Los 

terapeutas alternativos utilizan el péndulo (a veces 

también la rabdomancia) para diagnosticar una 

enfermedad o encontrar una medicina sanadora.  

 Muchos utilizan el péndulo o la vara 

adivinatoria para acceder a información oculta de 

todo tipo. 

Cursos de agua subterráneos, zonas disruptivas y 
compañía: ¿Existen? 
Los geólogos afirman: “¡No!”. Estas son sólo 

afirmaciones, que no pueden ser confirmadas 

científicamente porque: 

 El agua no fluye en riachuelos subterráneos, 

sino que generalmente penetra la tierra. Las zonas 

disruptivas y los rayos terrestres —como los 

describen los radiestesistas— no pueden ser 

medidos ni verificados por un método objetivo. Sólo 

pueden ser sentidos subjetivamente. 

 Los radiestesistas que examinan un lugar 

independientemente uno de otro, rara vez llegan a 

la misma conclusión. 

 Los poderes físicos medibles y conocidos por 

todos se comportan de diferente manera y 

obedecen otras leyes distintas a aquellas afirmadas 

por los radiestesistas. 

 Al trabajar bajo condiciones controladas 

científicamente, ningún radiestesista ha logrado 

hasta hoy, probar sus habilidades. 

 Para los parámetros de los científicos, la 

radiestesia es considerada una superstición, similar 

al ocultismo o a las pseudo-ciencias. Depende del 

autoengaño de aquellos que utilizan el péndulo o la 

vara. 

 

 

Algunos rabdomantes 

afirman que el agua 

puede ser encontrada 

incluso utilizándola 

sobre un mapa. 

 
 

¿Por qué el péndulo o la vara reaccionan? ¿Por qué 
los radiestesistas encuentran agua una y otra vez? 
¿Por qué algunas personas duermen mejor 
después que alguien utilizando un péndulo les 
recomendó que cambiaran las camas de lugar? 

 Los movimientos del péndulo o de la vara son 

causados por minúsculos movimientos musculares.  

 En un nivel subconsciente, el que utiliza la 

vara o el péndulo, es responsable de las respuestas, 

de la localización (cuando la vara se mueve), o de la 

dirección (hacia donde se mueve el péndulo). 

 El movimiento ocurre cuando el subconsciente 

de la persona lo desea. 

 Las zonas disruptivas no pueden ser 

verificadas por ninguna técnica de medición 

objetiva, es por eso que la ciencia concluye que sólo 

existen dentro de la mente de aquellos que creen 

en ellas. 

 Ya que el agua está generalmente penetrando 

la tierra, (en el centro de Europa la probabilidad de 

encontrar agua al hacer una perforación es del 60 al 

95%), cada usuario de la vara, encuentra agua. 

Algunos se orientan también inconscientemente 

con la ayuda de la vegetación, que muestra donde 

el agua puede ser encontrada a no demasiada 

profundidad. Los que saben, ni necesitan la vara.  

 En casos de enfermedad, orientación 

perturbada u otros problemas, los radiestesistas 

consultados siempre encuentran zonas perjudiciales 

debajo de las camas de estas personas. Si se 

verifican efectos positivos después de haber hecho 

los cambios en el lugar en que duermen, pueden 

atribuirse al efecto placebo. 

¿El uso del péndulo o de la vara, puede ocasionar 
problemas? 

 Dado que el movimiento del péndulo o de la 

vara, es causado por el subconsciente, es una 

conclusión equivocada creer que es posible obtener 

conocimiento oculto de esta manera. 

 Ya que el uso del péndulo o de la vara lleva a 

la creencia en zonas perjudiciales, esto puede 

causar miedos y pérdida de la libertad en aquellos 

afectados. 

 Sostener que las zonas perjudiciales son 

responsables de las enfermedades existentes, 

disturbios en la orientación u otros problemas 

similares, esto interfiere en la búsqueda de la 

verdadera causa y por lo tanto en una mejora del 

problema. Los aprovechadores ofrecen, 

generalmente a un costo elevado, máquinas contra 

la radiación que no existe. 

La adivinación con una vara ha existido de 
diversas formas desde tiempos antiguos. La 

forma original puede haber tenido propósitos 
adivinatorios, ya sea para adivinar la voluntad 

de los dioses como para predecir el futuro. 


